
Texto 1 

“La mamá de la pequeña María se recuerda que en su primer día de clases ella lloró toda 

la mañana. Al regresar a casa, ese día, no le habló el resto de la tarde a su mamá, que la 

había abandonado en el colegio a su suerte. La estrategia de su maestra fue enseñarle 

una muñeca con la que jugaría ella si entraba al aula. En ese descuido, su mamá se fue a 

casa. Al siguiente día, ella no quería saber nada del colegio. Pero fue entonces que su 

papá se acercó, se la sentó en las piernas y le dijo que todas las niñas bonitas siempre 

iban al colegio, y que, si se iba al colegio de buena gana, la invitaba a comer a Pollo 

Campero el domingo”. 

 

 

 

Texto 2 

El cadejo 

Cuando la soledad y la aflicción acongojan el corazón de alguna alma apesadumbrada que 

trata de olvidar su dolor con el alcohol, entonces aparece el acompañante idóneo que no 

se separa de él hasta lograr aliviar su dolor y su pena hasta ganarlo con una muerte 

repentina. 

Este espíritu protector, mejor conocido como el cadejo, que se presenta como “un perro 

negro con casquito de cabra y ojos y aliento de fuego”. El personaje que persigue y protege 

a los bolos. El cadejo gris cuida a los niños solos y el cadejo blanco es el protector de las 

mujeres solas, abandonadas y viudas. 

Se dice que este ser maligno acompaña “a los bolos”, pero si llega a lamerles la boca, los 

sigue por nueve días y no los deja en paz hasta que se mueren. Entonces, se lleva su alma. 

Cada vez que sea un perro negro detrás de un hombre no te confundas, puede ser que sea 

el cadejo…. 

 

Texto 3 

El niño 5 mil millones 
  

 

En un día del año 1987 nació el niño Cinco Mil Millones. Vino sin etiqueta, así que podía ser 

negro, blanco, amarillo, etc. Muchos países escogieron al azar un niño Cinco Mil Millones 

para homenajearlo y hasta para filmarlo y grabar su primer llanto.  

Sin embargo, el verdadero niño Cinco Mil Millones no fue homenajeado ni filmado ni acaso 

tuvo energías para su primer llanto. Mucho antes de nacer ya tenía hambre. Un 



hambre atroz. Un hambre vieja. Cuando por fin movió sus dedos, éstos tocaron la tierra 

seca. Cuarteada y seca. Tierra con grietas y esqueletos de perros o de camellos o de vacas. 

También con el esqueleto del niño número 4.999 999 999.  

El verdadero niño Cinco Mil Millones tenía hambre y sed, pero su madre tenía 

más hambre y más sed y sus pechos oscuros eran como tierra exhausta. Junto a ella, el 

abuelo del niño tenía hambre y sed más antiguas aún y ya no encontraba en sí mismo ganas 

de pensar o de creer.  

Una semana después, el niño Cinco Mil Millones era un minúsculo esqueleto y en 

consecuencia disminuyó en algo el horrible riesgo de que el planeta llegara a estar 

superpoblado.  

 

(Mario Benedetti)  

 

Texto 4 

El gesto de la muerte 
  

 

Un joven jardinero persa dice a su príncipe:  

- ¡Sálvame! Encontré a la Muerte esta mañana. Me hizo un gesto de amenaza. Esta noche, 

por milagro, quisiera estar en Ispahán.  

El bondadoso príncipe le presta sus caballos. Por la tarde, el príncipe encuentra a la Muerte 

y le pregunta:  

-Esta mañana ¿por qué hiciste a nuestro jardinero un gesto de amenaza?  

 

-No fue un gesto de amenaza -le responde- sino un gesto de sorpresa. Pues lo veía lejos de 

Ispahán esta mañana y debo tomarlo esta noche allí.  

(Jean cocteau)  

 


